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Planos originales del Cuartel del Conde Duque, segtín Pedro de Ribera. (Cortesía de la Real Casa. Patrimonio Nacional). 
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E 
s el CÁiarici del Conde Duque uno 

de los edificios más imiwrtantes 
y significativos del barroco ma-

drileño V joya del patrimonio de esta 
\'illa. 

Kue construido en 1720 por el gran 
arc]uitecto Pedro de Rilrera, Maestro Ma-
yor de Obras de la \'illa, autor tatnbién 
de otras muchas obras de mérito, tales 
como el Puente de Toledo, el Hospicio 
de San Fernando, las iglesias de San Jo-
sé, .Montserrat y San Ciayetano, el Paseo 
y Ermita de la X'irgen del Puerto, la 
Fuente de la F'ama, etc. 

Es obra cjue se realizó con urgencia, 
c.asi cotí precipitación, y dado su uso y 
gratides dimensiones, el arquitecto pro-
cedió con obligada austeridad, a fin de 
no encarecer la obra más allá de lo posi-
ble, sin perder por ello la dignidad que 
el tema lequeria. Tuvieron alojamiento 
inicialmente en el Cuartel tres compa-
ñías de caballería: Española, Italiana y 
Flamenca, y más tatde en tietnpos de 
Ciodoy, una cuarta compañía Americana 
de nueva creacicín, para lo cual hulx) 
que habilitarse como caballerizas las Ixí-
vedas del nivel inferior. 

F"ue Colegio Getieral Militar y en 1751 
se estableció en él la Acadettiia de Mate-
rnáticas para la fonnación de ingenieros 
militares, instalánclo.se en la parte don-
de, en el primitivo proyecto, figuraba la 
capilla c]uf no llegcí a realizarse "por 
razón de haberse su.s|x'nclido por su mu-
cho coste" y se establece también uti 
Observatorio astronómico. 

En la larga vida del Cuartel se suceden 
como cotiservadores numerosos e ilustres 
maestros, entre ellos un Churriguera, 
siendo nombrado en 1799 Juan de \'illa-
nueva "Arquitecto'de los Cuarteles del 
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1-1. Originariamente el cuartel era como 
aparece en este dibujo: tuvo cuatro 
torreones en las esquinas, en forma 
de ele. En esto coinciden los croquis 
de Ribera, la maqueta de (Ül del 
Palacio, un siglo posterior, y des-
cripciones de diferentes épocas. 
Se llegó a la conclusión de que su 
construcción además de un co.ste 
importante y no justificado por ra-
zones prácticas, hubiera restado cla-
ridad y potencial al volumen edifi-
cado, rompiendo algo que conside-
ramos tan importante como la con-
tinuidad de la cornisa en todo el 
perímetro. 
Por otra parte los torreones no obe-
decían a la tipología del gran edifi-
cio rematado por torres con chapi-
teles, más tradicional, si no al mo-
delo de cuarteles franceses de Beli-
dor, introducido recientemente en 
España por la nueva dinastía, y 
ajustado a una normativa desarro-
llada por el marqués de Venión, en 
la que los referidos torreones, no 
eran otra cosa que pabellones para 
residencia de oficiales, adosados al 
cuerpo principal. 

1-2. Como consecuencia de la recons-
trucción que siguió al incendio de 
1869, que afectó no sólo a las cubier-
tas, sino a gran fiarle del edificio, 
éste cnfí-dÓ reducido a .dos plantas 
exceMojirp^ fx}cíia3a~jpfi^ipal. ylsí 
lle^ (f jiuestros días. •./• : 
1 líibírPde.saparecido la 
llle lie la Plaza Central Opn, f l 
tofreiin del Ob.senmtorio. 

Se dei'olverá a la Plaza Central toda 
.su dignidad de gran Plaza de Armas 
y ceremonias, presidida por el 
torreón más tarde llamado del Ob-
seniatorio. 

1-3. Después de la re.stauración actual-
mente en marcha, el Cuartel ofrece-
rá este volumen, con tres plantas 
por encima de ra.sante en todo .su 
perímetro. 
Provisionalmente la fachada Norte 
quedará .sólo con dos plantas. La 
razón es que ya estaba construida 
.su cubierta cuando se llegó al com-
pleto conocimiento de cómo era 
realmente el Cuartel en .su origen. 

3. La continuidad de la cornisa y la 
visión .se.sgada aumenta la sensación 
infinita del muro desnudo. La por-
tada es como un cañonazo en medio 
del silencio. 

[ i 

Real Caicrpo de ( iuardias de C^orps en 
Madrid y en los Reales S i t ios " . 

L a traza del Cuartel sigue el modelo 
de los cuarteles franceses de la época, 
segiin t ipología de Belidor, trasladada a 
España a través de las normas y ordenan-
zas del Martjués de Vervón, a u n q u e sus 
dimensiones son desacostumbradas; mi-
de la fa< hada prinr ipal 230 metros y casi 
100 los laterales. Es cerrado al exterior 
c o m o corres|Xjnde a un edificio mil i tar 
y en su interior se abren tres grandes 
patios o Plazas, comunicadas entre sí. 
L a Plaza Central , de mayores dimensio-
nes, pavimentada y totaliriente despeja-
da, era una \erdadera Plaza de Armas; 
en los dos laterales existían fuentes con 
largas pilones para abrevaderos de los 
caballos. 

L a importancia de la Plaza Central 
estaba realzada por el apilastrado y com-
posición de su fachada principal , coro-
nada ix)r un torreón, en el que se instaló 
el Observatorio, q u e ostentaba un in-
menso escudo. Era, sin duda, un esplén-

dido escenario para ceremonias, paradas 
y formaciones militares. Hoy esta facha-
da está totalmente irreconocible y rui-
nosa. 

En 1869 un incendio muy devastadm 
afectó gravemente el edificio, q u e fue 
ob je to de una reconstrucción de emer-
gencia en la que jx-rdió la tercera plan-
ta, excepto en la fachada principal . Pos-
teriormente ha sufrido muchas reformas 
y mutilaciones, siendo o b j e t o de obras y 
remiendos que han desvirtuado su arqui-
tectura, y en la actualidad, después de 
años de abandono, su estado es ruinoso 
y degradado. 

.\1 a d q u i r i r el A y u n t a m i e n t o de 
M a d r i d la p r o p i e d a d del C u a r t e l del 
C o t i d e D u q u e , p o r a c u e r d o c o n el 
. M i n i s t e r i o del E j é r c i t o en 27 de febre-
ro 1969, se c o m p r o m e t i ó a d e v o l v e r 
el e d i f i c i o a su a n t i g u a traza y v o l u -
m e n , e l i m i n a n d o todas las a d i c i o n e s 
cpte a t e n t a b a n a su p u r e z a y r e h a c i e n -
do con fidelidad todas las partes t jue 
sufrieron muti lac ión o alteración, para 

devolver el edificio a su ant igua traza y 
apariencia. 

De acuerdo con este compromiso , el 
Ayuntamiento ha decidido dar al vie jo 
Cuartel un destino d igno de su valor 
arquitectónico y crear en él un Centro 
Cáiltural en el q u e se reunirán la Heme-
roteca Munic ipal , el Archivo de la Vil la , 
la Bibl ioteca Central del ,\yuntamiento, 
el Instituto Arqueológico .Municipal, 
además de la Delegación de Cultura y el 
Centro de Informática y Proceso de Da-
tos; servicios alo jados hoy en condicio-
nes muy precarias y faltos de espacio. 

Cionviene subrayar q u e la importante 
inversión representada por la restaura-
ción del Cuartel, además de su primor-
dial interés histórico y cultural , tiene 
rentabilidad práctica, ya q u e los servicios 
antes mencionados precisan con urgen-
cia nuevas instalaciones y a lo jamiento , 
lo que sin duda, sumada la inversión de 
trxias ellas, incluidos los .solares, su|X)n-
dria una cifra muy sufx-rior a la de la 
restauración del Cuartel. Existen además 
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4. La Plaza Central, Plaza de Armas 
despejada y de grandes dimensio-
nes, era el luminoso escenario de 
formaciones, paradas y ejercicios 
militares. 
Podremos devolver al Cuartel del 
Conde Duque su originaria digni-
dad y nobleza restaurarido su arqui-
tectura, pero nunca volverá a ani-
mar el gran escenario el colorido de 
banderas y uniformes, el brillo de 
las armas y de los charoles, los cla-
rines y músicas militares, y el reso-
nar .sobre el pavimento de piedra de 
los cascos de cientos de caballos. 
Creo que ese hermoso espectáculo 
era también parte de la arquitec-
tura. 

Toda la planta baja estaba ocupada 
por las caballerizas, comunicadas 
con los patios. Largas naves, altas 
de techo y nobles proporciones, re-
corridas por arquerías, sobre pila.s-
tres de fnedra. Eran espacios de 
grandes posibilidades estéticas. 
Había que darles u.sos que no 

exigieran subdivisiones y permitie-
ran por el contrario grandes espa-
cios y tramos libres, con largas pers-
pectivas interiores. Así se ha hecho, 
destinándolas a Salas de Exposicio-
nes, Salas de Lectura, Museo, etc., y 
creo que en este sentido .se mejorará 
lo originario, ya que las antiguas 
caballerizas estaban interrumpidas 
por pajares, guardeses, etc. 

fücioic's df anib icniar ió i i y caiáctci difí-
í i l i n e m c va lora bles. 

I .a creación de este Cleniro Cadiiiral 
seguirá la |X)lítita, i iniversalinenie leco-
inendada, de deslinar los edificios histó-
ricos fuera de uso a nuevas actividades 
apropiadas a sus características, asegu-
l a n d o así su conservacicin y util idad pú-
blica. Se ha redactado un Proyec to Bási-
co de Restauracicrn cjue comprende la 
totalidad del edif icio, dividido en varias 
fases de actuación, de las cuales se está 
realizando la primera, cpte comprende la 
I femetoteca M u n i c i p a l y .Salas de E x | x í -

siciones. 

En una restauracicrn comc) la cpte se 
acomete, en la cpte el uso del edificio 
cambia totalmente y en la cpte los pro-
g tamas de necesidad son vatios y funcio-
na lmente complejc js , se su|X 'rponen dos 
problemas: la restauracic'm propiamente 
dicha y el desarrollo de los diversos pro-
gramas: de forma cpte se a lcance un re-
sultado a r m o n i o s o y funcional en su 
c o n j u n t o , sin desvirtuar los valores esen-
ciales de la arcpiitectura y la morfo logía 
del edificio. 

F.l problema de la restauración pro-
piamente elidía ofrece distintos caminos ; 
hemos optado |X)i el respeto fiel a la 

arcpiitectura. tratando de recuperar lo 
cpte el t i empo y las torpes intervenciones 
se llevaron, y, sobre tcxio, |X'netrar en el 
espíritu cpte dió vida y s ignif icación a 
sus formas, para actuar según su ins-
pirac ic'm. 

Para mayor garant ía de acierto se ha 
procurado reunir una información tan 
completa c o m o ha sido posible, q u e ha 
estado const i tuida por diversas fuentes: 
—Estudio histc'irico del arcpiitecto J . L . 

fbarrondo. 
—Estudio expresamente contratado para 

este fin y realizado por un e q u i p o de 
investigadores b a j o la dirección del 
Profesor Ciarlos Sambr ic io . 

—.Asesoramiento de un f i o m i t é consti-
tuido |X)r D. Miguel .Molina Ciampu-
zano. I) . Al fonso E. Pérez .Sánchez, l í . 
Pedro Novascués, I) . Salvador Pérez 
Arroyo. I). Ciarlos Sambr ic io , D. Jesús 
-Anaya. 

—Dcxitmentos de uuito valor o i m o los t r o 
cpiis, con tcxla probabil idad de la ma-
no de Rilx-ra, existentes en el Archivo 
del P a t r i m o n i o Nacional ; la macpteta 
de Madrid de I) . L e ó n Cíil del Pa lac io 
y el P l a n o Parcelar io de Ibáñez de 
llx-ro y. por ú l t imo, los datos obteni-
dos del estudio del propio edificio. 

S in embargo, la fria infoi tnación por 
abundante y precisa cpte sea no bastaría 
si n o se acierta a penetrar en el espiritu 
de la obra. 

Un edif ic io a n t i g u o y de valor es co-
m o un l ibro cuyo texto hay cjue ir desci-
frando: su atenta lectura nos irá pcrnien-
clcj en c o m u n i c a c i ó n con el autor y nos 
hará entender sus intenciones y propcísi-
tos, y en la medida en cpte esto suceda, 
se prcxluce un d iá logo necesario para la 
acertada interpretacicjn y le invención de 
la arcptitectura, cpte inevitablemente se 
produce ante cada problema nuevo. Nos 
hemos esforzadcj por llegar a ese grado 
de c o m u n i c a c i ó n y entendimiento . 

De acuerdo con los criterios ya expues-
tos, hemos seguido el pr inc ip io de cpte 
los usos, sin merma de la eficacia funcio-
nal, delxen adecuarse a las características 
de los diferentes Icxales y paites del 
edif icio. 

L a mayor dif icultad ha sido dar un 
destino adecuado a las caballerizas q u e 
cx-upaban la totalidad de la planta baja , 
altas de techo y con arquerías apilastra-
das, iniiy Ixdlas en sti diáfana cont inui -
dad; debía evitarse por e l lo su excesiva 
sulxlivisic'm y tcxlo lo cpte pudiera su|X)-
ner una destrucc ión del espacio arcptitec-
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a, a â â a a _ a _ u 
a_a. PLjLa a a a a 

PLANTA SAJA PLANTA SOTANO NIVfiL tNFERlOA 

38 Restauración del Conde Duque Restauración del Conde Duque 3 9 

Ayuntamiento de Madrid



A R Q l ' I l I - C U R A A R Q r n i c r i ' R A 

H i n i i i n p n í i i n n n n n n n F i P i n n n n n n n p n n n n u n n n H P n n n g H H n m P i H n F i P i g p n g i i i H i g n H n ^ 
0 0 0 0 0 n 0 0 0 0 P 0 P P 0 0 o 0 0 0 0 0 0 0 0 0 PP|] 0 0 0 0 0 P P 0 0 0 P P 0 P 0 P 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0! 

IEJELL iiillliiisígi 

R n Pi fLJH a j 

A L Z A D O POSTERIOR 

mpmHmpmmmnnnraPiPinnPiRPiPi^ 
m n p p p p m m n P H P P P P P jLP 

SECCION 2 - 2 
ALZADO A LA TRAVESIA DE CONDE DUQUE 

lúnito. Oiro lanto <Kurrc <on las bóve-
das del nivel inferior, cuya impresionan-
te sucesión debía ser apror cdiada r o m o 
lina de las mayores posibilidades estéti-
cas de la restauración. 

La Planta Baja se destina a .Salas de 
Exposiciones, .Salas de Lectura. .Museo, 
etc.. es decir, a usos cpie requieren loca-
les amplios y diáfanos. Los vestíbulcjs. 
escaleras, bloques de ascos, etc., se agru-
pan de tal manera que su inclusión en 
la planta baja no scílo no suponga una 
desiruccicrn del espacio, si no C|ue lo 
valore en la medida en cjue cancelas 
acristaladas. rejas, etc., introducen dis-
tintos términos y efectos de transpa-
rencia. 

En cuanto a las bc'ivedas. se destinarán 
también a .Salas de Exposición y Museo. 
Salas de Investigadores de la I lemeiote-
ca y el Archivo, Restaurante, etc. 

De los servicios que han de constituir 
el futuro Centro Cultural , la Hemerote-
ca. el Archivo de la \'illa y la Biblioteca 
Central precisan grandes espacios para 
Depósitos de Pondos, y el Centro de In-
formática también precisa .gran espacio 
para Sala de Ordenadores y Ec|injx). En 
todos los casos, estos grandes Icxales re-

tiñieren las mismas caiac terísticas: aisla-
miento. seguridad, temperatura y hume-
dad constantes, resistencia a glandes so-
biecargas. fácil accesibilidad y adecuado 
enlace con las restantes dejx-ndencias. 

La inexistencia en el Cuartel de Icxa-
les de estas características con stipeificie 
suficiente, aconsejó, despué-s de un dete-
nido estudio en el cine se cuantif icaron 
las necesidades actuales y previsiones fu-
turas de los distintos servicios, el vacia-
dtj de los patios. Con elltr. además de 
resolver el problema de espacio en con-
diciones óptimas, se logia una buena 
disixrsic it'in funcional, al cxiipar los cle-
pt'jsilos una posicitin central bien enlaza-
da con los distintos elementos del pio-
.grama. Además la existencia de un nivel 
inferior en la calle de las Negras permite 
la creación de entradas de servicio a dis-
tinto nivel, cpie no interfieren con las 
circulaciones principales. 

Decíamos cpie nuestra idea de la res-
tauracic'rn se basa en el res|x-to a la arciui-
tectura y entendimiento del espíritu cic-
la obra, que clelx-rá ser sentido y asumi-
do. l. 'na obra de restauracic'in difiere ra-
dicalmente de una obra de creación libre, 
aun cuando en la restauracicin la tensicán 

creativa es igualmente necesaria, sin em-
bargo. tequiere en el profesional cpie la 
realiza una espec ial actitud y disposición 
de ánimo. I ,a figura del restaitraclor, 
auiuiue de gian responsabilidad, ha de 
ser subordinada y clelx- renunciar al pro-
tagonismo. l . o que importa, segi'm mi 
criterio, es sentir, desarrollar y valorar 
tanto c o m o .sea [xisible. las virtudes pro-
pias de la obra, de tal manera, que los 
aciertos, si los hubiera, sean siempre atri-
buibles a la obra misma. 

Esto no implica una actitud cohibida 
y la renuncia a la ima.ginación y a la 
creatividad. Por el contrario, la adapta-
ción de un eclific io a usos tan comple jos 
y distintos de ac|uellos para los que fue 
creado, sin desvirtuar su arc]uitectura. 
recitiiere imaginacic'm y sensibilidad, y 
un gran esfuerzo para mantener el tono 
cpte la calidad de la obra exige. 

El espíritu q u e emana del Cuartel del 
Cíoncle Ditcpie y de su autor es fuerte. La 
admiración por Pedro de Rilx-ra crece a 
medicLi ciue le concxemos mejor, nos 
sentimos identificados con él y creemos 
entender su grandeza y su drama 

Por ser el Cuartel del Cionde Duciue el 
edificio más austero v desnudo del barro-

co madrileño, es también el más barroco 
y el más bello, y quedan en él crudamen-
te al descubierto dramáticas tensiones in-
ternas, expresadas a través de la ar-
t]uitectura. 

Hay un anacronismo. Ribera pertene-
ce espiritualmente a un tiemjxr anterior, 
cpie corres|X)nde al declinar de la Espa-
ña de los Austrias, que es también la 
E.spaña de Quevedo. Una España de ten-
siones extremas, en la que habiendo he-
cho crisis los grandes ideales e ilusiones 
colectivos, se debate entre el mist ic ismo 
y la picaresca, la arrogancia y la derrota, 
y las huellas de ese drama se traslucen 
en el arte y en la arciuitectura. .Son sen-
timientos muy hondamente arraigados 
en el pueblo, ciue ai'in perviven bajo el 
cambio de la nueva dinastía y de los cpie 
Rilx-ra era claramente intérprete. 

Las analogías formales entre Quevedo 
y Ribera son grandes. La gran portada 
del Cuartel podría ser un soneto de Que-
vedo en piedra. 

Creo Cjue en Ribera el barroco alcanza 
su máxima dimensión y piofunclidad, 
|x>rque el entendimiento del barrcxo só-
lo como el predominio de lo czrnamental 
y el triunfo de las formas estructurales 

.sobre su propio soporte, sería un enten-
dimientcj incompleto y superficial, ya 
que existe una forma más profunda, 
esencial y autóctona de lo barrcxo, c]ue 
podría significar una l i lxración expre-
sionista y la exaltación y dominio de 
una especie de sentimiento trágico; ésta 
es la forma del barrcxo que a mí más me 
interesa y que corresponde, sin duda, a 
la del Cuartel del Conde Duque. 

Esta forma de sentir la arquitectura 
habría de chocar inevitablemente con el 
viento que llegaba de Europa traído por 
la nueva dinastía. La fecha histcírica'ix)-
dría ser la Navidad de I7.S4, en la cpie 
un devastador incendio devora el viejo 
Alcáz.ar de los Austrias, consumando los 
siglos de historia y poniendo fin a una 
éixrca. Ribc-ra aiin intentó librar su idti-
ma batalla y ofrecio un proyecto que fué 
rechazado. Es el fin del barrcxo madrile-
ño, su nombre y el de otros arquitectos 
c o m o los Churriguera, etc., son olvida-
dos; el nuevo Palac io Real es construido 
por arciuitectos italiancjs en un Ix l lo 
barrcxo nc-cxiasicista, elegante y equili-
brado, cjue será el paso hacia el neocla-
sismo. .Sin embargo, esa vena popular 
exagerada y trágica, previve soterrada. 

aflorando a lo largo de la historia c o m o 
una constante, siempre ciue encuentra 
oportunidades para ello. 

S o n estas corrientes intrahistóricas, 
c]ue corren por debajo de la anécdota del 
acontecer histórico, las que explican el 
mcxlo espiritual de un pueblo y sus crea-
ciones artísticas más singulares, y culmi-
nan en personajes tan representativos co-
m o Quevedo, C o y a , Unamuno. . . enlaza-
dos entre sí (xir esa corriente profunda e 
invisible. 

De esta manera hemos creído entender 
la arquitectura del Cuartel del Conde 
Ducjue y la significación de Ribera; nos 
sentimos identificados con ella y nuestro 
deseo sería, salvada nuestra limitacicrn, 
llegar a actuar c o m o lo hubiera hecho el 
propio Pedro de Ribera si hoy se encon-
trara ante este mismo problema. 

Actualmente la primera fase de la obra 
de Restauración, que comprende c o m o 
ya hemos dicho la Hemeroteca y Salas 
de Exposiciones, e.stá muy avanzada y en 
ella ixrdrán verse los criterios seguidos y 
su resultado. 

J. Cano Lasso 
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